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BOLETÍN 

DE VETERINARIA. 
PERIÓDICO OFICIAL 

• 

DE LA SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS MUTUOS, 

SESTO PROSPECTO. 

focos son los periódicos científicos que en España han co­
menzado el sesto año de su vida, cual le sucede al Boletín de 
Veterinaria. Las publicaciones de este género están condena­
das entre nosotros á morir de inanición, á no ser que cuen­
ten con cierta clase de recursos de que carece el Boletín. Por 
el arrojo y esfuerzos de un solo editor y redactor vio por 
primera vez la luz pública; por los sacrificios de los que en 
la actualidad le dirigen y redactan ha continuado su existen­
cia, cooperando á ello de un modo potente los constantes 
sacrificios, pues á no ser por estos hubiera muerto, como tie­
nen por signo cuantos periódicos de su clase han nacido 
de algunos años acá. 

Semejantes publicaciones no tienen otro alimento que el 
generoso desprendimiento de los suscritores, y como este ha 
sido desde su origen casi enteramente igual, ha dado por 



resultado no poder' adquirir él desarrollo y crecimiento que 
los editores redactores so habiíut propuesto. Estos llevaban 
y aun llevan la idea de hacer al Boletín de Veterinaria uno 
de los periódicos mas amenos y de mayores dimensiones de 
cuantos se publican en nuestro suelo, relativos á cualesquiera 
de los ramos de las ciencias médicas, imitando en cuanto fuera 
posible á los que se imprimen en el estrangero. Mas si se r e ­
flexiona el que las suscriciones apenas cubren los gastos, no 
podrá menos de conocerse el esfuerzo de la empresa, que se 
entrega con cuanta abnegación puede imaginarse á semejantes 
trabajos y sacrificios, sin esperanzas de mas remuneración 
que el bien de la ciencia y el reconocimiento de los suscritores, 
si es que estos la conceptúan merecedora de tal distinción. 

Los que desde un principio lo han sido, conocen cuantos 
medios se han empleado para ver si lograban despertar do 
ese letargo censurable en que yacen mas de las cuatro quintas 
partes de nuestros comprofesores, para ver si conseguían el 
que el Boletín se generalizara, y con ello haberle hecho lomar 
la nombradla á que es tan acreedor e! estado floreciente en 
que se encuentra la veterinaria española, y que dentro de 
poco sobrepujará al délas naciones mas aventajadas, llegando 
por decirlo asi, á su verdadero apogeo. Semejantes hombres 
apáticos, que miran á la ciencia con igual desprecio como en 
el que tienen su misma reputación, son la causa de que 
los que pensamos de diferente modo no veamos satisfechos 
nuestros deseos. Suya es la culpa, la posteridad sabrá juz­
garlos. 

SISTEMA DE PUBLICACIÓN. 

El BOLETIX BE VETERINARIA seguirá publicándose en «n 
pliego de 16 páginas en 8." en los dias 15 y 30 de cada mes; 
dando al fin de año su correspondiente índice y portada para 
que pueda encuadernarse y formar tomo. 

Con el núm'dro correspondiente al 30 de cada mes se con-



tinmrá danrln el pliego del Tratado de epizootias, el cual s«, 
cree quede Ierminado en este año. 

Xo lan solo se inserlarán las Reales órdenes que tengan 
relación con la veterinaria y con los que la ejercen, sino 
cuantas se conceptué puedan interesar á los profesores, cuya 
inclusión y comentarios que merezcan, asi como todo lo refe­
rente á los progresos de la ciencia, sea el que quiera su ori­
gen, eslará bajo la dirección y responsabilidad de l). Nicolás 
Ci'iSas de Mendoza, quien se encarga de redactar la tercera 
parle del BOLETÍN y el pliego de Epizootias. Las otras dos 
terceras parles lo estarán bajo la de D. Guillermo Sampedro, 
el cual examinará los comunicados que remitan los suscritores, 
y decidirá si deben ó no incluirse, si merecen eslractarse, 
por contener ó no materias interesantes é instructivas, ó si 
el lenguage es arreglado á los principios de la ciencia, á cuyos 
progresos deben dirigirse. El solo queda responsable de esta 
parte del BOLETÍN, asi como de confeccionar y corregir todos 
los números' en el ano aclual. 

, La administración correrá como hasta aqui bajo el cargo 
d e l ) . Vicente Sanz González. 

PRECIO Y CONDICIONES DE t A SUSCRICION. 

El precio por suscricion será el ñe 3 reales mensuales en 
Madrid, llevado á casa de los señores suscritores, y 4 en 
provincias franco de porte. Les números sueltos se espende­
rán al precio de 2 reales cada uno. 

No se admiten suscriciones por menos de 3 meses, tnnlo 
en Madrid como en provincias, pudiendo hacerse estas en 
cualquier época del año; pero han de empezar á contarse 
precisamente desde el primer mes de cada uno de los cuatro 
trimestres en que se divide el año, quedando el suscritor 
en libertad de hacerlo por uno, dos ó mas trimestres á la vez. 

ADVERTENCIAS. 

I.1 Los suscritores de provincia , que ó por no haber aun 
comisionado en ella para CT efecto, ó que no tengan persona 
en Madrid á quien dar el encargo, remitirán el importe de su 
suscricion en libranzas sobre correos á favor de D. Vicente 
Sanz González, administrador del BOLETÍN. 

2.a No se admitirán reclamaciones bajo ningún concepto, 
sino durante los quince dias siguientes á la salida'del número 



reclamado, debiendo estas hacerse directamente á la admi­
nistración del periódico. 

3.* Las cartas, artículos, reclamaciones, y en general toda 
comunicación, será dirigida franca de porte con sobre al 
Administrador. 

PUNTOS DE SUSCRlttON. 

EN MADRID: En la imprenta del periódico calle de la Greda, 
número 7. 

EN PROVINCIAS: D. Antonio Cañizares, en Albacete.—Don 
José' Gómez, en Alicante.—D. Nicolás lbañez, en Alcañiz.—Don 
Prudencio Zamorano, en Burgos.—Don Gerónimo Darder, en 
Barcelona.—D. Agustín Villar, en Córdoba.—D. Manuel Rivelles, 
en "Castellón.—D. Manuel Caballero, en Dueñas^-D, Antonio Ló­
pez , en Granada.—D. Marcelino Goded, en Huesca-—D. Cirilo 
Regadera, en Logroño.—D, Agustín López, en Lérida.—O. Josa 
de Torres, en Málaga.—D. Lorenzo Reoyo, en Segòvia.—D. San­
tiago Rodríguez, en Sigüenza.—D. Cristóbal Rubio, en Sevilla.—• 
D. Pablo Candías, en Tarragona.—D. Juan García, eu Vallado-
lid.—D. José Valero, en Valencia;—D. Ángel Averàsturi, en Vi^ 
toria.—D. Guillermo Miralles, en Palma.—V D. Manuel Casas, 
en Zaragoza. 

Ademas quedan autorizados todos los profesores nombrados 
subdelegados de Sanidad de partido para admitir suscriciones 
al Boletín remitiendo nota de ellas al administrador del periódico 
y acompañando su importe en libranza sobre correos. 

• 

• 

MADRID.=1849. 

WPRBNTA bK T0MA9 FORTANET Ï RUANO. Greda , 7. 
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BOLETÍN DE m u r a n 
PERIÓDICO OFICIAL 

BE LA SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS MUTUOS. 

RESUMEN. Historia natural de los animales domésticos.—Progresos 
científicos.—Comunicado. — Sociedad veterinaria de socorros mu­
tuos.—Suscricion. 

A P Ü X I E S SOBRE LA ÜISTOIUA .VATIÍRAL DE LOS AX1MALES DOMÉS­

TICOS, SUS DIFERENTES RAZAS, etC. 

ARTICULO XXV. 

Cuidados de las yeguas, recien nacidos, etc. 

Las yeguas cuando están criando necesitan ser cui­
dadas con mayor esmero que en su estado ordinario, asi 
deberá tenerse cuidado de aumentarlas bien y con alimón-' 
tos mas nutritivos que á las otras, pues de los buenos, 
malos ó escasos alimuntos , resulta la cantidad y calidad 
de la leche , y de esto la prosperidad y precoz desarrollo 
de los potros; asi lo mas pronto posible después del par­
to se las soltará en las dehesas donde hayan mejores y 
mas abundantes pastos, á no ser que el rigor de la e s ­
tación lo impida. El célebre Pedro Garcia Conde en su /<-
bro de Verdadera Albeiteria, se espresa sobre esta ma-
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teria del modo siguiente, que á la verdad deja poco que 
desear sobre la manera inveterada de criar potros 

Dice este apreciable autor: Deben los dueños de las 
razas de veguas castizas tenerlas en grandes y buenas d e ­
hesas v que tengan desigual terreno, áspero y pedregoso, • 
v que "tenga algo de monte y buenos valles y abrevade­
ros , y de tempranas yerbas y templado atempero, para 
(¡uelos potros sean tempranos; y porque con el ejercicio 
(pie hacen andando tras las madres se crian fuertes, osados 
v firmes de miembros,hábiles y de gran ligereza, y de du­
ros y buenos cascos, porque el temperamento frío y y e r ­
bas "tardías les es muy dañoso porque les bastardea y 
debilita, como la esperiencia nos lo tiene bien enseña­
do, en'los caballos que nacen y se crian en las pro­
vincias y dehesas de Andalucía, que son tan ventajosos en 
sn composición y hermosura, y en lo loable de sus obras 
V en lo generoso do su ánimo, que en todo hacen conocida 
ventaja de lodos los caballos quenaeen y se crian en las 
dos Castillas, en el reino de León, en Galicia y en Por­
tugal , aunque sean hijos de tan escogidos y sanos caba­
llos como los referidos. Ciertamente es indudable que la 
oscelencia de los caballo? andaluces, herbé riscos, árabes y 
domas (leí sur, proviene principalmente de lo templado del 
clima , de la multitud de yerbas aromáticas que pastan, y 
de las demás calidades propias de los pastos de los países 
secos. En vano, pues, se querria intentar la cria de estas 
castas de caballos en prados artificiales, á no resolverse á 
anonadar sus brillantes calidades; mas no se crea por esto 
que trato de impugnar á sus protagonistas; pocas cosas se ­
rian mas útiles que el establecimiento de prados artificiales, 
j)ues aunque no buenos para caballos andaluces, serian muy 
convenientes , si no necesarios, para los de tiro; porque en 
efecío los pastos do regadío mas análogos á los de que se 
alimentan los caballos'del norte, influirían en conservarla 
talla y la mole que les es propia, debida especialmente á 
este género de pastos, con lo que se precavería sü.afina-
miento en la pennísula; pues comprueba la esperiencia que 
asi como Jos caballos del sur se embrutecen en el norte al 
cabo de pocas generaciones, los del norte se afinan en el 
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sur; pero nosotros tenemos mas facilidad para alimentarlos, 
puesto que tenemos la posibilidad de imitar sus pastos en 
las provincias frias y húmedas situadas á la derecha del 
Tajo, y en el norte jamas podrán imitarlos de Andalucía y 
Estremadura. 

Con relación á los prados artificiales dicen sus apasio­
nados con mucho calor que por qué no se establecen en 
toda España; pero reparan en que su suelo es mas seco que 
todos los paises de Europa y que los fuertes calores" de la 
canícula tuestan las yerbas, volatilizan el abono de las tier­
ras por lo que es de absoluta necesidad el riego, y este es 
imposible poderlo obtener mas que en muy pocos paises; 
p¿r.o todo esto supuesto su establecimiento para criar caba­
llos,, solo convendría en nuestras provincias septentriona­
les, y jamas en las Andalucías, bien que los que con un 
renglón cultivan las rocas escarpadas y llevan las aguas á 
hi cumbres de los montes, nunca verán, porque la natura­
leza no lo quiere, prados artificiales en la loma do Ubeda, 
en los montes de Jerez, en los de Córdoba y en los de los 
demás paises donde pastan desde tiempo mmamorial nuos-
troshermosos caballos, y que parece que salieron de las 
manos del Criador destinados á este objeto. 

Por otra parto, los que no pueden tolerar quehaya un 
palmo de tierra que no dé fruto sino á costa del sudor del 
hombre, aconsejan y predican los rompimientos, lo que no 
ha influido poco en la escasez progresiva de nuesti os caba­
llos, por Jas muchas dehesas que se han roturado en las An­
dalucías, siendo asi que después de ellas tienen los andaluces 
muchas mas tierras que las que pueden cultivar, aun cuan­
do aplicando á ellas todas sus fuerzas y capitales, los supu­
siéramos tan industriosos é infatigables labradores , como 
los catalanes y valencianos. 

Volviendo á los potros, se les ha de dejar con las ma­
dres en buenos pastos hasta el dcsletc. El mayor número 
de'criadores de Andalucía y Estremadura, no tienen reparo 
en que las yeguas paridas trillen, ya por necesidad ó ya 
por sacarles la utilidad, de lo que resulta que los potros so 
encalman, como dicen, con el calor y con la leche caliente 
que maman de sus madres sofocadas con tan escesivo Ira-
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bajo, y aun mueren de insolación, observándose que los quo 
un permiten que trillen sus yeguas ni paridas ni horras, 
sacan potros de superior calidad. 

Las yeguas destinadas principalmente al trabajo, pue­
den muy bien criar sus hijos alimentándolos conveniente­
mente con alguna yerba y en su defecto con harina de ce­
bada revuelta con paja y un puñado de sal. El potro, como 
queda dicho , sigue á la madre algunos dias después de su 
nacimiento; ya se la pasee ó ya trabajo; pero el ejerci­
cio y el trabajo ha de ser proporcionado al mayor ó me­
nor desarrollo del potro, sin embargo de haberse Vtsto á 
algunos seguir inmediatamente después de nacidos á tas 
ejércitos y andar largas jornadas. Huzard dice haber vis­
to un potro muy vigoroso que á los nueve dias de nacer 
siguió á la madre por espacio de mas de treinta leguas 
andando seis leguas por dia y en tiempo de lluvias y 
nieves. 

Asi es como se ha pensado hasta hace pocos aüos en 
España sobre la cria de caballos, y aun en algunas p a r ­
tes de la manera como espresa Garcia Conde y otros mu­
chos, intérpretes constantes de las ideas rutineras que 
vienen desde la mas remota antigüedad. Otros dicen, y di­
cen mejor, que como el objeto de criar caballos no es el 
hacerlo para un solo uso, sino también y con abundancia» 
para el tiro, la agricultura, la carga, y los trabajos r u ­
rales extraordinarios, creen y con mucha razón, que en 
lugar de una mulita ó una jumenta, podrían alimentar una 
yegua que les haria el trabajo ylescriaria un potrillo dan­
do esto mejores resultados. En los paises donde no se cria 
ganado asnal, tienen con precisión que suplirlo con el ca— 
bal'ar, y lo crian y lo tratan con mucho esmero. Si fuese 

Iwsible fijar estadísticamente el número de caballos que 
iay en Inglaterra, y en España el de los mulos, caballos, 
a- nos etc., seria escesivamente mayor el total do los que 
hay en este último pais, porque la canalización de los rio», 
los mismos canales, los caminos do hierro y sobre todo 
las innumerables máquinas de vapor aplicadas á las cien­
cias, á las artes y aun á la agricultura, les economiza un 
número considerable de caballos que han formado con 
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olios en ostos últimos años una grangería lucraiva: al 
paso qne nosotros , no solamente no tenemos los necesa­
rios para los diferentes servicios , sino que tenemos que 
importarlos del estranjero, con gran perjuicio de la rique­
za nacional. 

Fundado en todo esto, no es posible conformarse en 
el dia, ni con las ¡deas de Garcia Conde, ni con las de tu-
dos los escritores que han hablado de esta materia , por­
que las revoluciones, los adelantos en las ciencias y en 
las artes, y sobre todo la civilización cambian entera.líen­
te el orden social de las nacioues, y lo que en oíros tiem­
pos puede ser útil y numeroso, en el dia puede conside­
rarse como perjudicial é inútil. En aquellos tiempos ¡i que 
se refieren los autores, y en los que en las Andalucías se 
criaban tantos y tan buenos caballos, se efectuaria esto, 
principalmente porque la agricultura ocupaba menor nú­
mero de brazos, las dehesas y los campos se destinaban 
para pastos naturales, había ademas en todos los pueblos 
dehesas dol común donde se alimentaban muchos anima-
les, y porquo en ün, era este pais un foco de alimentación 

3ue se constituye y conserva por mucho tiempo como una 
e sus principales riquezas. En el día todo ha concluido, 

todo ha terminado de una manera ruinosa por causas qu-» 
todo el mundo conoce, causas que aun existen y desgra­
ciadamente existirán. Debemos tener ó entrar, en un con­
vencimiento de que es imposible criar caballos ágiles y r o ­
bustos para toda clase de servicios si antes de todo no nos 
ocupamos con asiduidad en proporcionar los pastos que 
faltan, y esto según el estado y fomento que va tomando 
la agricultura, no lo puede ya dar la naturaleza, es pre­
ciso recurrir al arte, y mientras esto no se haiia por los 
particulares que puedan, y por el gobierno, todo lo (le­
mas es inútil, y solo dará como está dando desengaños 
bien tristes y bien desconsoladores. 

Los diferentes estados de Alemania, dan en el día á 
toda la Europa un número considerable de cabailos, ths 
lus cuales sacan sumas de mucha cousideracion, y sin em­
bargo en ningún pais del mundo se encuentra la agrknik— 
tura en un CotuJj aus QoreckUtQ. ilichuá YOJvtf so hi tdi— 
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«lio que la agricultura y la ganadería no pueden florecer 
¡i la vez en unpais, y yo ho estado siempre de acuerdó 
con este principio; pero esto debe mirarse en España en 
el día de una manera absoluta; pero en otros paises rio 
puede admitirse sino con relación á sus cost timbres y a sus 
muchos adelantamientos en las ciencias ecónomo-rurales*. 
Se puede aun decir, sin temor de equivocarse que en Es ­
paña ha concluido la cria caballar por dos razones impor­
tantes, la primera por falta de pastos y por la imposibile 
dad de obtenerlos; y la segunda porque los que hay se 
destinan ai recrio de las muías que es el ganado de quien 
el criador saca mayores utilidades. Algunos se escandali­
zan de que se tolere esto, y otros no comprenden el por qué 
hay mas interés en criar muías que caballos. Mirada la 
cuestión bajo estos dos puntos de vista, se puede decir, 
que el Gobierno, aunque lo desease, no puede atentar 
contra d'abuso de la cria de las muías de una manera di­
recta , porque bien conoce que es el único ganado que se 
emplea en toda clase de servicios, y las grandes contri4 
nuciónos que deberían imponerse á los criadores ó recria­
dores de este ganado estéril según el parecer de algunos 
señores del Consejo de agricultura, no produciría sino un 
efecto enteramente opuesto como siempre hemos visto, ^ 
pesar de las leyes y pragmáticas sancionadas en todos 
tiempos por los monarcas. Lo cierto es, que en España no 
tienen valor los caballos y lo tienen las molas; estas por­
que hacen el trabajo, y aquellos porque cubren el servicio 
en el ejército y el do algunos particulares: los caballos se 
venden a un precio muy bajo: primero porque no tienen 
salida; segundo porque son malos. El único consumo de 
caballos que hay en España lo hace el ejército: este tiene 
sus dehesas donde los recría; los compra á un precio ín ­
timo; el que los vende lo hace porque no tiene que darles 
de comer: ninguna utilidad le reporta, y si puede haber 
alguna la tiene el ejército, que es lo mismo que decir, que 
este comercia para ganar, y ganar lo que debía ser del 
criador; resultando de todo esto, que nadie quiere criar 
caballos porquo no les tiene menta , y los pocos que lo 
Jiaecn, es únicamente por emplear las yeguas en la trilla 



y en otras faenas, y do aqui la escasez ruinosa de los ca­
ballos y la abundancia do las muías. 

Lo quo acabamos de manifestar dá una idea bastante 
clara do las muchas cansas quo disgustan y agovian á los 
criadores que existen, é impiden que haya otros que se 
dediquen a esta parto de la zoonomológia; causas fáciles de 
evitar y obstáculos quo pueden removerse por quien con­
venga en beneficio de la cria caballar española. 

En cuanto á la manera de criar los potros no estamos 
tampoco de acuerdo ni con los escritores, ni con los cria­
dores: bastante hemos dicho ya sobre esta materia y mas» 
que suficiente para poder fijar las id jas á fin do podón 
criar toda clase de caballos que puedan satisfacer todas 
las necesidades que reclama nuestra agricultura y co— 
niercio. 

Los autores y los criadores de caballos no han estado 
de acuerdo sobre el tiempo que deben mamar los potros: 
la práctica común es, en estado do libertad observar cuan­
do hacen poco aprecio de la teta, ó cuando las madres les 
repelen, época que se verifica cuando los potros comea 
fodo el tiempo quo pastan al lado de las madres, y cuan— 
do estas están próximas al parto de otro. En el estado do 
domesticidad suelen mamar sois ó siete meses,'destetando^ 
se ellos propios ó haciéndolo las madres. Todo esto es casi 
siempre relativo á la buena salud y robustez do la madre 
y de el potro, y á la mayor ó menor abundancia do pas­
tos.de que pueden hacer uso; por manera que puedo fi­
jarse siempre la época de seis meses, y esto es á la ver­
dad lo que parece indicar la naturaleza. 

Muchos creen que dejándolos mamar todo el verano y 
aun el invierno, so hacen mas grandes, mas fuertes y mo­
nos tardíos, y no pocos condenan esta práctica por perju­
dicial , apoyándose como todos los domas en la espoi leti­
cia; lo mismo quo el tiempo del desteto, no parece estar 
uniformemente determinado. 

En los países del Norte donde en el invierno los hielos, 
destruyen los pastos, ó los cubre la nieve, dicen d 'be ha­
cerse el destete desde fines de julio hasta inedia los do 
agosto para quo puedan los potros soportar mejor la 'alta de 



las madres, y de su leche, con la libertad y con los bue­
nos pastos que hay todavia, en vez de hacerlo por S. Mi­
guel como se tiene de costumbre en aquellos países, cuan­
do debe serles mas penoso por no permitirles el rigor de 
la estación. En los paises meridionales, como v. g., las 
Andalucías, no se les debe quitar la teta en el verano, por­
que en esta estación los ardores del sol secan generalmen­
te tcdos los pastos, y sí en el invierno, porque entonces el 
buen tiempo y la humedad tienen los campos cubiertos de 
verdor. 

Sobre este particular hay algunas leyes en la orde­
nanza de caballería que prescriben que los potros puedan 
permanecer con sus madres hasta que hayan cumplido dos 
años, declarando, para evitar dudas sobre el tiempo en 
que los cumplen, que sin distinción de tardios ó tempra­
nos, se deben separar desde el 2» de marzo en adelante 
hasta fin de mayo, y la circular de 20 de noviembre de 
1799, que sin embargo de que el destele marca la sepa­
ración de los potros de con las yeguas sea luego de que 
hayan cumplido la edad de dos años pueda cualquier cria­
dor ejecutar las referidas operaciones antes de dicho tiem­
po cuando lo tenga por conveniente. De modo que si la 
ley prohibe, y muy justamente, á los criadores tener los 
potros juntos con las madres después de haber cumplido 
dos años, les deja completamente en libertad de hacer el 
destete á los seis ó doce meses. 

Nada sorprende mas, e¡t un pais bien constituido que 
la existencia de leyes que impongan obligaciones á las per­
sonas mas interesadas en averiguar lo que mejor convenga 
á sus intereses porque nunca es mas rico y mas poderoso 
un Gebierno que cuando lo son los pueblos que dirige y 
administra', y lejos de aumentar las travas que se han im­
puesto en todos tiempos á los criadores, es mucho mas 
racional y filosófico dejarlos en entera y absoluta l i ­
bertad. 

Con relación al destete, en casi todas nuestras yegua­
das se hace por lo común, siguiando los potros á sus ma­
dres porque á los dos meses empiezan á comer alguna 
yerba, y continúan asi hasta la primavera inmediata, en 
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cuya estación, aunque mamen no debilitan á las madres, 
las que le van sucesivamente escaseando la teta hasta que 
se olvidan de ella; pero no pocas veces es necesario hacer 
el destete artilicialmente, para lo cual se ponen los potros 
en caballerizas, y mejor todavía en las cercas señaladas, 
para potriles, de modo que no puedan ver ni oir á las 
madres. Las primeras horas, y casi siempre los dias ente­
ros, están como furiosos, relinchan, rompen el ronzal si 
están atados, se tiran al suelo y algunas veces se estropean. 
No se han de atar, pues si consiguen desatarse, se acos­
tumbran á ello, y lo hacen después toda su vida. Se les 
dejará sueltos en la caballeriza con bastaníe paja para que 
se puedan echar, y comida en los pesebres, y agua en 
cubos para que puedan comer y beber cuando les acomo­
de, procurando que alguno los tenga á la vista, y que los 
trate con agrado, para que se vayan amansando; pero lo 
mejor es, siempre que hava proporción, soltarlos en los 
potriles, en donde con la libertad, la compañía de los d e ­
más y la distracion del pasto se olvidan muy luego de sus 
madres, bien es verdad que asi no se amansan tan pronto; 
pero tampoco contraen enfermedades, resabios y otros 
vicios detestables. 

A las yeguas so las retira la leche naturalmente sin 
que les sobrevenga ningún daño, ya estén en dehesa ó 
trabajando; mas si en algun caso tienen mucha, conven­
drá ordeñarlas una vez al dia y meterlas en agua hasta las 
tetas, aunque yo no apruebo estas medidas. Creo lo mas 
prudente para hacer retirar la leche á las yeguas el p o ­
nerlas á dieta por unos dias; si fuese necesario se admi­
nistrará un ligero purgante; pero casi siempre basta la 
aplicación de unos baños de cocimiento de menta-pipirita, 
en el que se deslíe un poco de jabón común. 

Los ingleses han simplificado todas estas cosas y han 
adoctado todo aquello que eslá mas conforme con la natu­
raleza; asi es que lo* potros desde que nacen están al lado 
de las madres, comen á los quince dias, se robustecen 
mucho y dejan naturalmente de mamar á los cuatro 6 
cinco meses.—G. S, 



PROGRESOS CIENTÍFICOS 

Naturaleza, del arestín. El veterinario Mr. Leblanc 
presentó á la sociedad de Biologia francesa una porción de 
piel procedente de un caballo que padeció la enfermedad 
Conocida con el nombre da arestín [eaux ame jambes), la 
cual había llegado al tercer grado; es decir que habia 
trasfarmacioa completa de la piel y secreción de una ma­
teria blanca caseosa. También existían ya escrecencias car ­
nosas parecidas ,á los racimas de uvas y que parecían ser 
de la naturaleza del escirro, las cuales es bastante común 
compliquen la mencionada afección. Estas escrecencias,se 
encontraban adheridas entre sí, á pesar deque también las 
habia separadas por ulceraciones, ya circulares, ya lon­
gitudinales, notándose las últimas con particularidad en el 
pliegue de la cuartilla. Esta afección que ataca principal­
mente á los animales bastos, no se declara mas que en la 
parte inferior de los remos, la cual presenta tres grados, 
siendo en el últim) en el que tiene el aspecto indicado. 

Existe aun divergencia en la naturaleza íntim i del are*~ 
tin, pues ha sido considerada como una hipertrofia, comí 
una afección pustulosa ó erisipelatosa y como un herpe 
flictenoides. El mencionado Leblanc opina quo la primer 
opinión es la mas exacta y verídica, el cual, en unión de 
Follín, ha heehodj esta afección un examen microscópico 
profundo. 

Haciendo una incisión en la piel y mirando con un 
cristal que no aumente considerablemente los objetos, di­
cen se percibe una hipertrofia de los bulbos pilosos, que las 
glándulas sebáceas quo se abren á cada lado de los pelos 
qstan dilatadas é ingurgitadas de una materia negruzca 
muy espesa. 

La materia blanca segregad i en los intervalos contie­
ne: 1.° gran número de células cpitólicas con núcleo»; 
2 . ° cuerpos fusiformes y fibras como adheridas, lo que 
da á esta materia un aspecto flbroideo. 

Dichas veterinarios prometen dar pormenores estensos 



relativos al objeto indicado, en cuanto lo hagan los pon­
dremos en conocimiento de nuestros lectores.—i\T. C. 

Comunicaciones vasculares. Mr. Bernard ha presen-r 
tado á la misma sociedad una inyección de la vena cava y 
de la vena porta del caballo, destrnada á establecer qué 
todos los vasos de la vena porta no se ramifican en el hí— 
ga'do para sufrir la elaboración propia de este órgano, 
sino que hay ramas que van á terminar directamente á la 
yena cava. Comparando tíernad esta disposición con los 
demás puntos del sistema circulatorio, intenta esplicar la 
rapidez con que pasan ciertas sustancias al.aparato de la 
circulación. Estas òbservacjpnes estan en armonía con los 
inquirimientos de Robín que había comprobado- ya en la 
cava la dificultad que hay para inyectar ciertos órganos á 
causa de la existencia de estas ramas que no ramificándose 
en los órganos llevan á otros puntos la materia de la in ­
yección; observó igualmente.que procurando inyectar en 
los peces la vena renal, por la vena porta, el líquido l le­
gaba directamente á la, wena cava. 

En otra sesión volvió á demostrar las venas que él ha 
descubierto y que establecen una comunicación directa en­
tre la vena porta y la cava abdominal. También demostró 
la estructura carnosa de esta vena al nivel del híga­
do.—TV. Ç. 

Remedio contra la tisis, «>Ir. La-Couppey dijo en la 
academia de ciencias de Paris que habia una preparación 
farmacéutica que poseia la fuerza de hacer retrogradar la 
tuberculización, reducirla á cero, la cual era la pomada 
mercurial ó sea el ungüento de mercurio. Dicho profesor 
administra el medicamento bajo la forma pilular á la dosis 
de 1 á 8 granos, (para el hombre), mitad por la mañana y 
mitad por la tarde. Por el influjo de este modificador, em­
pleado durante este primer período, no tardan en dismi­
nuir los fenómenos morbíficos y aun desaparecer siguiendo 
un orden constante é invariable, lográndose infaliblemente 
la curación en el espacio de pocos meses. El autor opina y 
concluye diciendo que se combate siempre victoriosamente 
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la tuberculización pulmonar para lo sucesivo, con tal que 
no se espere á que la afección se encuentre en el iHtñiio* 
período. En una palabra, la cuestión de la curabilidad do 
la tisis le parece estar resuella afirmativamente.» 

Sin embargo de que dudamos de la certeza de some-
jante recurso terapéutico, y á pesar de referirse á la e s ­
pecie humana, como la enfermedad es idéntica á la de Ios-
animales domésticos, nada se perdería con ensayarlo en 
ellos, puesto que no es composición que puede perjudicar, 
debiendo solo aumentar la dosis para el caballo, que podrá 
ser de media á una dracma, pero igual á la del hombre 
para los perros pequños. A pesar de que el muermo es 
también una afección tuberculosa, como tiene cierto c a ­
rácter canceroso, tal vez no se notaria er menor resultada 
dado caso de ser verídicos aquellos efectos admirables y 
que repetimos dudamos.—N. C. 

Trasfusion venosa. Mr. Fourcault, llamó la atención 
de la mencionada academia, en una carta que la dirigió 
y cuyo estrado es el siguiente: «La trasfusion venosa debo 
estudiarse de nuevo en los animales, bajo los conocimien­
tos mas modernos, ya en el estado normal, ya en las. di­
versas condiciones del estado morbífico; asi, por ejem­
plo, en el tétanos, en la rabia, debe especialmente inyec­
tarse en el aparato vascular de sangre negra (venas) fos 
éteres sulfúrico, acético, exáiieo, el alcanfor, alcool, amo­
niaco, en finias sustancias que producen la parálisis muscu­
lar con relajación. Convendrá inyectaren las venas las sus­
tancias que determinan electos contrarios, principiando 
por dosis infinitesimales; y aumentando progresivamente 
la cantidad en diferentes esperimentos hasta la muerte ó la 
curación de los animales enfermos» 

Abundamos en las mismas ideas.—N. C. 

Tratamiento del hidrocele por la inyección del amonia­
co. Sabido es que después de la operación del hidi-ucefc 
se aconseja inyectar con líquido estimulante; pero es fácil 
que este lleve alguna sustancia refractaria á la absorción y 
origina nuevos accidentes, cosa que no sucede con el amo-
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niñeo, bien sea inyectado, bien sea insuflado. La esperien-
eia lia demostrado la inocencia de semejantes inyecciones 
amoniacales, por lo cual deben preferirse á las hasta el dia 
aconsejadas.=iV. C. 

COMUNICADO. 

SEÑORES REDACTORES del Boletín de Veterinaria: 

Muy Sres. mios: espero se servirán insertar en su apre­
ciable periódico Jas lineas que á continuación siguen, si es 
que merecen su aprobación. 

En la inspección que efectué de las carnes destinadas al 
consumo de esta capital, con fecha -18 de noviembre último, 
reconocí en una de las vacas la carencia del riñon derecho, 
y en estado atrofiado el izquierdo; de modo que apenas par­
ticipaba de la tercera parte de su volumen regular. El híga­
do que presentaba una mole anormal, estaba desprovisto de 
la vesícula biliar; esta glándula en diferentes puntos de su 
sustancia se manifestaba conglomerada de concreciones bilia­
res, y los canales secretorios provistos de abundante bilis, 
en particular el conducto escretorio hepático, el cual en su 
unión con el intestino duodeno contenia un cálculo biliar, no­
table por su magnitud. Las paredes de la cavidad pelviana y 
parte de la abdominal en particular la región renal, apa­
recieron provistas de un hermoso espesor de gordura; mas 
el único riñon que exislia estaba eateramento falto de la 
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cápsula adiposa que le era propia, teniendo una estonsion mar­
cada el canal escretorío; pero las sustancias de su parénquimar 

é igualmente los dettfas órganos, no manifestaban sintonía 
característico de lesión, que indujese á escluir aqiiellas car-t 

nes de la pública éspendicion. 
Mirando este caso bajo el punto de vista sintomático , y· 

con relación á los caracteres anatómicos enumerados, digno 
es de atención este fenómeno, en especial por lo que respec­
ta á la predisposición para el desarrollo de varias enferme­
dades, y al modo como estas glándulas ejercían sus funciones 
naturales f cuando sabemos que las partos renales atrofia­
das ofrecen gran dificultad en eliminar de la sangre la urea, 
y otros principios déla orina. Esta era trasparente, pálida y 
de poca densidad, debida á la disminución de las sustancias 
Segregales. 

En consecuencia dedujimos qué aquella hipertrofia de! 
ligado', hipertonía pronuncia la, era debida ala híperhemia 
parcial, y que la abundante secreción de bilis y la falta de 
feceptáculo en que retener la escedente á la cantidad ne^ 
Cesaría para la elabaración del quilo, era'n las causas efi­
cientes de las concreciones biliares de aquella viscera. 

• Nada diremos por lo que mira á la carencia del riñon de­
secho y consunción del izquierdo, pues que nuestros com­
profesores pueden inducir fácilmente las causas de la airona 
del uno, y de la no existencia del otro*.— Tarragona 22 de 
diciembre de 4 849. — Jaime Badia. 
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SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS MCJT TOS. 

En la sesión celebrada por la Central el dia 29 de d i ­

ciembre próximo pasado fueron declarados socios en p r i ­

mer grado de salud los profesores D: Ramon Sabater Solit, 

D. Bartolomé Cursach Esteba, D. Manuel de Guinea Alda-

ma y D. José Palacios Dcae, los dos primeros ¡correspon­

dientes á la Central; el tercero, á la provincial de Vitoria y 

cl_ cuarto á la de Zaragoza. 

En la misma sesión se concedió pensión de cuatro r e a ­

les diarios á la señora viuda é hijos del socio D. Valentia 

Torres que tenia la patente número 481 y correspondía á 

la comisión Central. 

En dicha sesión fueron escluklos de la sociedad por 

n o haber pagado el ultimó dividendo los socios patentes 

números, 194, 224, 337, 391, 469, 489 y 495. 

En la Junta general celebrada el 34 de diciembre del 

año último en vista de la aprobación dada por la junta de 

apoderados á la cuenta del primer semestre de dicho ano 

y presupuesto formado por contaduría para atender á los 

gastos del primer semestre del año de la fecha se publicó 

el dividendo del uno por ciento y -después se dio posesión 

del cargo de tesorero general al socio D. Sebastian García, 

del de vice-tesorero á D. Pedro Hernández y del de vocal 

á D. Antonio de Montoya. Madrid 8 de enero de 1850 . - -

El Secretario-contador, Bartolomé Nuñez. 
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Donativo para socorrer á las familias de los veterinario» 
DIPUÏ y RODET. 

Suma anterior 214 rs. 
D. Enrique Martin 40 

Manuel Carrillo 10 
Agustín Villar (£ 
Genaro Montoya 40 
Lorenzo Reoyo 20 
Pedro Brkmes. 49 
Juan Abdon Nieto 49 
Santiago Rodríguez 49 
Gregorio Santos Maza 40 
Rafael Garcia y'Colorado. . . 20 
Julián Solo 40 
Manuel Greta 4 
Florentino de la Cierva 40 
Juan Sánchez Pérez. 2 
Juan José Cosires. 4 
Juan Herrero, alumno de segundo año 2 
José Pallas, ídem 2 
Gabriel Martorell, id 2 
Andrés Eulogio Garcia, id 2 
Daniel Pizarro, id 2 
Manuel Oliva, id 2 
Salvador Sánchez y Sánchez, id 2 
Juan Manuel Pascual, id 2 
Juan Aramburo, id. 4 
Antonio Canalejo, id 2 
Juan de la Cierva, id 4 
Fernando Soto, id 4 

TOTAL. . . . 421 rs. 

(Se continuará.) 

MADRID: 1850. 
IMPRENTA DE TOMAS FORTANET T RUANO, 

calle de la Greda, n. 7. 
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